
Notas Histórico-Jurídicas sobre la Edad 
Media en Córdoba 

1 CONQUISTA y 

REPOBLACIÓN DE 

CóRDOBA 

CONQUISTA DE CóRDOBA 

Los cordobeses recordarfan en el 
010110 de 1235 la incursión del rey 
Fernando efectuada en el verano ante­
rior. Algunos tal vez añorasen la breve 
etapa de sumisión de Muhamad lbn 
Nasr. Los más no fiaban ni en éste ni en 
el murciano. Lo cierto es, que someti­
dos a tensiones, se escindieron en dos 
sectores principales. Fruto de la discor­
dia habrfa de ser la decisión de unos de 
ellos en busca de una salida diferente. 

"Unos moros de Córdoba, defendi­
dos con los magnates o principales de 
la ciudad,. se dirigieron a unos caballe­
ros cristianos prometiendo entregarles 
la Ajarqufa. una parte de la ciudad. 

Esa enemistad de unos moros con­
tra los poderosos obedecería, sin duda, 
a llevar la peor suerte de las cargas de 
lbn Hud. Puede corroborarlo el hecho 
de que el movimiento no surgió en la 
Medina en que rcsidfan los personajes 
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más honrados con cargos. Lo indica 
tambi6n el hecho de que la guarnición 
de la muralla, só lo la pequeña parte 
que debla estar comprometida y la 
escasa resis tenc ia mostrada en la 
Ajarqufa. No se puede pensar que ésta 
careciese de muralla. 

Los fronteros cristianos se reunie­
ron en Andújar"Como impulsados por 
el F.spíritu Santo", según dice un ecle­
siástico, una vez conocido el estado de 
Córdoba, sabiendo que en aquel arra­
bal moraba poca gemc, se prepararon 
para dar un golpe de noche; "fingiendo 
que iban más lejos y llevando por gura 
principal a un moro que se había hecho 
cristiano y que conocfa perfectamente 
el estado de la ciudad", llegaron de 
noche ante ésta. Trepando por escalas 
a la mu ralla, mataron a los ceminela~ 
que la guardaban. Luego ocuparon 
aquella parte de la ciudad. Murieron 
muchos de sus habirames, mientras 
otros se refugiaban en la 01ra parte. 

Reacción de sorpresa.- Al llegar 
la luz del dfa, Córdoba vió a los cristia­
nos resist:ren las torres de la Ajarqufa, 
a pesar de que desde la Medina les 
acomerfan los musulmanes con saetas, 
hondas, dardos y piedras. Puestos en 

11 



12 

tal aprieto los cristianos que eran po­
qufsimos en relación con los cordobe­
ses, decidieron pedir socorro. 

La noticia del suceso fue comuni­
cada a los cristi~nos que vivfan en la 
frontera. Al oirla Don Ordoño Alvarcz 
reunió al punto cuantos hombres pudo 
y con ellos se dirigió a Córdoba, y 
adem:!s, sin ptrdida de tiempo, envió 
al rey un aviso exponiendo el estado 
del sitio. Mientras lamo llegó Alvar 
P~rcz de Cas1ro con sus fuerzas y se 
sumó a los cristianos. fijó su campa­
mento fuera de la ciudad. Dcsputs, el 
ob1spo de Bacza con ~u gen le, y el de 
Cuenca. que al enterarse vino desde 
lierra toledana con su hueste y otros. 

El rey don T'emando, que desde la 
muerte de su mujer en Toledo el 5 de 
Noviembre andaba por 1ierras del rei­
no leonés, se movfa no lejos de Vatenciao 
Coyan7.a, en la que se documcma el 3 
de enero de 1236. dura me los dfas de la 
sorpresa de la Ajarqufa. Es claro que 
desde Córdoba a Bcnavente 1al mensa­
je tardarfa aproximadamenle una do­
cena de jamadas. 

Iba a mediar enero cuando. es1anclo 
el rey en Bcnavemc y su madre en 
León, llegaron los mensajeros envia­
dos en demanda de socorro porque los 
cristianos se encomraban metidos en 
gravísimo peligro: eran muy pocos 
cristianos freme a h1 muchedumbre 
cordobesa. de la que estaban separado. 
por el muro que con aba la ciudad cas i 
por la mitad: los moros tenfan libertad 
de sal ir cuando quisieran para impug­
nar a los cristianos: no obstamc, éstos 
habfan guameciclo de hombres > ar­
mas algunas torres muy fuertes en el 
muro que habían ocupado. Los restan­
tes combatfan a los moros en los lfmi­
les de la Ajarquía y la Medina. Insta­
ban mensajeros al rey para que auxilia­
se a sus vasallo~. que por su serv icio y 
para honor de l a fe cristiana se habían 
expueslo a tamaño riesgo y para que 
tomase de su mano la ocasión que el 
Seiíor le había ofrecido y demostrase 
su hombrfa ame lodos los oyemes. 

No hizo falta más. Don Femando, 

poniendo su cspcran7.a en Cristo, cerró 
los o! dos a los que daban consejo pcr­
suadiéndole con buenas palabras de 
dcsislirdc su plan de acudir: elliempo 
era malo. más que 01ros años, y se 
llenaban de agua los caminos y se 
desbordaban los ríos y era muy reduci­
do el número de nobles que podfan 
acompañarle. y en cambio grande el de 
los moros de Córdoba.Se podfa 1emer 
la llegada de su rey Den Hud Caw con 
todo su poderío y la concurrencia de 
lodas las gentes de las ciudades del 
contorno, que consideraban a Córdoba 
como fuerte escudo. Parecfa que los 
musulmanes hispanos veían que en 
Córdoba se vemi laba su suene. de 
fonna que si ella cayese. las rcslantes 
CIUdadesquedarian incnnes ame el rey 
de Caslilla. 

Desechadas todas las razones, don 
Fernando a la mañana siguiente salió 
de Benaveme, con mucha prisa, en­
viando un saludo desde lejos a su ma­
dre que estaba en León, por medio de 
un mensajero para que le expusiese 
fielmente lo que había pasado y el 
finne prop6si1o del hijo, que por nin­
guna ra16n podría cambiar. 

El rey llegó apresuradamente a 
Zamora. Todavla alll el 18 de Enero 
01orgóuna concesión para el obispo de 
As1orga. En la ciudad del Duero habló 
brcvemcme al pueblo. Luego. con la 
rapidez del águila, llegó a Salamanca. 
donde se detuvo poco tiempo. Dió los 
caballos yennos que pudo hallar a los 
cahallcros que con él eslaban, y una 
vez preparadas las cosas necesarias 

para tan largo viaje. entró desde allí su 
cancilkrhacíasu madre paraquedieo;c 
estipendios a los caballeros que mos­
trasen deseos de seguirle. Luego ~1 

mismo, por la vía m~s directa, sin 
indinar~e a la derecha hacia. Ciudad 
Rodrigo ni a la izquierda hacia Tal ave m 
o Toledo aunque éSias pareciesen más 
cómodas, llegó a Mérida. 

El asedio.- En el mes de Enero ya 
se ascnlaron algunos campamcmos, 
concretamente el de Alvar Pércz de 
Castro. a cierta diMancia de la ciudad, 



como pum o de enlace y apoyo. 
Al llegar el rey Fernando el 7 de 

Febrero, aunque llevaba pocas fuer­
zas. celebró un consejo sobre lo que 
procedía hacer, considerando que Jos 
moros de Córdoba, podfan salir libre­
mente por el puente, adquirir lo que 
necesitasen y abastecer la ciudad con 
vfveres, armas y hombres. Después de 
terminar la deliberación el rey deter­
minó pasar el rfo; lo hizo yendo por el 
puente (de Alcolea), que está cerca de 
Córdoba, y a dos leguas por el camino 
de Andujar, y acampó junto al puente 
de la ciudad, entre ésta y Ecija, que 
distaba nueve leguas. 

Hasta que llegaron los cristianos en 
su mayor parte no resolvió establecer­
se de forma más eficaz para cerrar Jos 
accesos de la ciudad con el fin de 
rendirla por hambre. Al principio los 
cristianos tcnfan escasa fuerza. Aún 
después de acudir lodos no parece que 
fueran más numerosos que los musul ­
manes. Los que habfa antes de llegare! 
rey eran pocos; éste acudió con un 
centenar de caballeros, entre los cuales 
se contaban su hermano el infante 
Alonso, Rodrigo Femández el feo, Gil 
Manrique, etc. Algunos de estos mag­
nates se presentaban pronto, pero por 
mandato real tuvieron que regresar para 
traer los caballeros con los que estaban 
obligados a servir al rey. Los concejos 
castellanos en parte acudieron en el 
segundo trimestre; la miliciadcScgovia 
iba más rezagada, presentándose en 
Córdoba ya a principios de Julio con 
ciento cincuenta caballeros y abun­
dantes vfvercs. 

Se les habfa adelantado el consejo 
de Madrid , que allf en el cerco consi­
guió del rey una decisión favorable 
sobre la tierra de Manzanares. 

Al enterarse Bcn Hud; que se halla­
ba en Murcia, reunió una multitud de 
caballeros y peones y llegó con presura 
a Ecija. 

Además estaba con él una milicia 

dios", todos esperaban que, fiado en la 
seguridad de la superiori dad numéri­
ca, Ibn Hud presentarfa batalla para 
obtener la ciudad; entonces don Fer­
nando no tendría al otro lado del puen­
te más de doscientos caballeros nobles 
y otros pocos. Alvar P~rez con otros 
caballeros y la fuerza popular habfan 
quedado en la Ajarqufa sin poder pasar 
el rfo en aquel sector, si quisiesen 
acudir en auxilio del rey. Además, los 
cristianos padecfan gran escasez de 
víveres; las lluvias no cesaban y los 
rfos iban desbordados. 

Sitiados y sitiadores esperaban du­
rante 15 días que Bcn Ibn l luf sc apres­
tase a la lucha; segufa en Ecija. Al fin 
se marchó a Sevilla con panc de su 
ejército dejando la presente bajo pre­
texto de que le reclamaban cienos asun­
tos. :-lo obstante, los musulmanes de 
Córdoba, que por lo que vcfan com­
prendían que su señor lbn llud no se 
habfa atrevido a dar batalla, aun sin 
esperar socorros del exterior se propu­
sieron resistir hasta la muen e. 

Por su panc los cristianos calculan­
do que hablan de faltar al imentos en la 
ciudad, bloquearon las vfas y rfos por 
orden real . Quedó as! li1mado el cerco 
de tal forma que nadie podía entrar ni 
salir. El asedio conoció combates a 
diario entre musulmanes y cri stianos. 
Pero el estrechamiento del cerco habfa 
de dar su fru to. 

Rendición.- Llegado ese momen­
to, los musulmanes empezaron a tratar 
sobre la rendición de la ciudad. po­
niendo la condición de que se les per­
mitiese marchar, a salvo las persona~. 
con los bienes muebles que pudiesen 
llevar. El rey don Fernando accedió a 
esa condición, pero cuando los moros 
tenían que fi rn1ar la ca pi tu !ación se 
volvían atrás, pensando que faltaban 
víveres al ejército sitiador y que las 
huestes de los concejos leoneses esta­
ban a punto de retirarse al cumpl ir los 
tres meses de campaña. 

de cerca de doscientos caballeros cris- Con esa sal ida don Fernando, consi-
tianos que le servían "por sus estipen- dcrándosc burlado por el de Murcia. 13 
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inició negociaciones para un tratado de 
alianza con Muhammatl Ibn 1\asr, rey 
de Ja~n. que era enemigo de lbn y de los 
moros cordobeses. Al saberlo éstos, 
temieron las consecuenc i a.~ y se volvie­
ron al rey castellano ofreciéndole la 
ciudad con las condiciones anteriores. 

Algunos "ricos o mes" aconsejaban 
al rey que no lo aceptase, porque po­
dfan tomar a la fuerza la ciudad con 
degüello y botfn, pues los musu lmanes 
no podían defenderla por carecer de 
alimentos y estar hambrientos. Orros 
aconsejaban aceptar las propuesra y 
tomar la ciudad y entera y salir, sin 
cuitlarsc de personas o de bienes de los 
sitiados, pues se sabfa como cieno que 
los cordobeses se llegaban a la desapa­
rición, habfan convcnidodcstrui rcuaruo 
de valor hubiese en la ciudad, concre­
tamente la mezquita y el puente, es­
conder el oro y plata y poner fuego a 
los pal'los de seda y a toda la ciudad, 
entregándose ellos mismos a la mucnc. 

El rey se inclinó al parecer más 
sensato. Y también mediante el conce­
jo y el consentim iento de lbn Nasr, con 
el cual habfa asentado un pacro de 
ali ;mza en contra de lbn Hud y los 
cordobeses. Accpló las condiciones 
propuestas y firmó el trarado incluyén­
dolas. Otorgaba además a lbn Hud y a 
sus súbditos una tregua por seis años 
con la condición de que pagase al rey 
castellano cuarenta mil y doce mil 
maravedfs anuales, a entregar por 
cuatrimeslres, de cuya suma el rey de 
Jaén dcbfa percibir una parte. Dcspu~s 
de rratada y firmada la capitulación. 
frustrados en sus esperanzas los que 
habfan esperado permanece r en sus 
casas, los moros cordobeses, debilita­
dos por el hambre, las abandonaron 
llorando, dando alaridos y gimiendo 
angusriados. Entre ellos se contaría ai­
Asán al Qunubf, natural de la ciudad y 
su úllimo cadf hasta la conquisla, el 
cual con su familia, se dirigió a Grana­
da; despu~ terminaría asentándose en 
Málaga, donde residfa ya un predica­
dor de la mezquita de Córtloba. El 
hermano se encaminó a Sevilla. 

Lógicamente en la capilulación se 

señalaría un plazo para la evacuación 
de la ciudad. Los cordobeses salfan y 
r ueron estableciéndose en otros pue­
blos de moros. 

En la cancillería del rey se conside­
raba que la ciudad ya era suya el26 de 
Junio, en el que se fechó un privilegio 
para Lugo, ese dla era Jueves. 

Toma de posesión.- Miemras los 
musulmanes cordobeses se marcha­
ban cayéndose de hambreen ealervas,su 
príncipe, Abu-1-Hasan, enlregó al rey 
casrcllano las ll aves de la ciudad. In­
mcdiaramcnteéstc dio gracias a Dios y 
mandó que la cnse~a de la cruz prece­
diese a la real y fuesen pueslas en la 
muy al! a rorrc de la mezquila para que 
se manifcsrasc y pudiese ser visla por 
todos. Asf se hizo.Cuando la enseila 
del rey eterno, acompa~ada de la de 
don Fcmando, aparecieron por prime­
ra vez en aquella lOJTe,l lenó de confu­
sión y llamo a los moros y de gozo a los 
crisrianos. Aquel dfa brilló feliz, a los 
cual ro vientos para los crislianos, en la 
fiesla dichosa de los apóstoles San 
Pedro y San Pablo. Es lógico que el 
primer paso sena ocupar la muralla de 
la Medina y del Alcazar. 

A la calda de la tarde de aquel dfa, 
el canciller real y el obispo de Osma y 
el maesrro don Lopc (de Fitero), con el 
que habfa subido la cruz a la torre, 
emraron en la mezquita, disponiendo 
lo necesario para transformarla en igle­
sia, despu~s de purificarla; samifica­
ron el local con aspersión de agua 
bendita dedicándola a Sta. Marfa. En 
ral ocasión encontrarfan las campanas 
que Almanzorhabla llevado de Santia­
go, adonde habfan de ser devueltas. 

Al dfa siguiente, lunes (30 de::junio) 
el rey con sus nobles y todo el pueblo 
entraron en la ciudad. Llegaron a la 
iglesia, siendo recibidos con honores en 
su procesión solemne por los obispos 
de Osma, Cuenca y Baeza, asf como 
otros religiosos y todo el clero. El can­
ciller celebro misa solemne y dió la 
bendición al pueblo. Luego el rey entró 
en el magnffico alcázar moro, del cual 



tantas y tan grandes cosas "se dicen por 
los que lo vieron" que parecen incrcf­
bles a los que lo han contemplado. 
Hubo gran gozo aquel dfa en la ciudad. 

Asentado en el trono del reino de 
Córdoba, don Fernando empezó a tra­
tar con sus varones lo que era necesa­
rio y el modo de proveer a tan gran 
ciudad, la cual habfa que llenar de 
cristianos, viéndose "súbitamenteeva­
cuada de musulmanes". A la vista es­
taban la altura de los muros, las torres 
y las casas adornadas de fuentes dora­
das y luefan las plazas, pero a pesar de 
tanta gloria pocos se hallaban que qui­
siesen permancer allí pues fal taban los 
vfveres y las despensas. Hastiados por 
el largo asedio los nobles se apresura­
ron al regreso. El rey meditó varias 
soluciones, y después de oir variados 
consejos de los ri cos omes s.e inclinó a 
quedar allf con unos pocos, sumiso a la 
voluntad divina, antes que abandonar 
sin cabeza, defensores y habitantes tan 
noble ciudad ganada a costa de tama­
ftos sudores. 

Al fin fue acordado que cada uno de 
los "ricos omes" y maestros de las 
órdenes dejasen allf caballeros provis­
tos de am1as y caballos. Con éstos 
también quedaron otros guerreros. Opor­
tunamente llegaron entonces los de 
Segovia provistos de armas y copiosas 
vituallas. 

El rey puso al f reme de los que 
permanecieron en la ciudad a Don Tello 
Alfonso, con el cual quedó también su 
hermano Alfonso Téllez, ambos jóve­
nes, val ientes en las arma~ y dispues­
tos a morir en defensa de la ciudad. 

El dfa 26 de Julio en que desde 
Córdoba el rey concedió unas hereda­
des a su merino mayor de León, ya 
estaba aclarado el porvenir. Dispuesto 
todo aquello, don Fernando con los 
magnates regresó a Toledo, donde es­
taba su madre, siendo recibido con 
todos los honores y gran alegría. 

también el tesoro real; la campaña 
había sido dura y costosa, y más que se 
iba a necesitar para conservar la ga­
nancia y tam bi ~n para nuevos 
expeditivos de Castilla para imponer 
en tsta a las iglesias y monasterios 
durante un trienio la contribución anual 
de veinte mil a u reos como subsidio de 
don Fernando para la recuperación de 
Córdoba y para estos gastos de la cam­
pana que se proponía continuar contra 
el moro. En to tal, sesenta mil 
maravcdfes. 

El rey permaneció en Toledo una 
temporada, pues a principios de Agos­
to cayó enfermo en cama; se libró de la 
muene por poco. Probablemente ya 
podía despachar el20 y el26 de Agos­
to. El 5 y el 9 de Septiembre atendía a 
cuestiones de la frontera; la convale­
cencia no le permitía viajar. 

Prolongó la estancia en Toledo a 
causa de su C)(Cesiva dcbilidad.Allf 
pudo ver con gozo a los que ce rca de la 
fiesta de San Miguel (29 de Septiem­
bre) concurrían camino de Córdoba. 
Iban como de forma súbita tan gran 
muchedum brc de hombres, que las casas 
antiguas apenas si llegaban a los nue­
vos pobladores. Era el moment.o opor­
tuno para ir a poblar. 

Por su pane, don Fernando todavfa 
siguió en Toledo el mes de Octubre; ya 
avanzado el de Noviembre siguió viaje 
a Burgos. 

LA REPOBLACIÓN DE 

ANDALUCÍA Y LA NUEVA 

ORDENACIÓN CRISTIANA 

La debilidad y la desunión que la 
España musulmana pone de mani lics­
to rápidamente, después de la derrota 
almohadedelasNavasdeTolosa(I212), 
y frente a este proceso de descomposi­
ción polftica, el engrandecimiento de 
la Corona castellano-leonesa -unidos 
los reinos desde la muerte de Alfonso 
IX, en 1230-, su vigo r e)(pansivo y 

Allf se darfa cuenta de la fl aqueza militar -reforzado a principios del si­
que scntfa no sólo su cuerpo, sino glo XIII- y el ánimo de cruzado vale ro- 15 
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so y esforzado de que dió muestras 
Fernando III -unido a la hábi l selec­
ción que este monarca realizó de sus 
colaboradores-, son causas concurren­
tes que explican la penetración cristia­
na en el valle del Guadalquivir, una vez 
forzados los puertos de Sierra Morena. 

Enpocomásdevcinteaños-de 1224 
a 1248- los cristianos ocupan desde 
Andújar.BaenahastaSevillayAyamonte, 
o sea, todo el Valle del Guadalquivir, 
con Córdoba (la antigua capital del 
Califato) e incluyendo plazas de tanta 
significación como Jaén, centro del "Rei­
no Santo" como se ha conocido a esta 
antigua taipa musulmana. 

Estas amplia~ conquistas se efec­
tuaron por Fernando liT, ut ilizando, 
con habilidad. una doble fórmula, la 
pura ocupación mil itar por la fuerza de 
las armas o en su caso. el antiguo 
sistema de capitulaciones, ya ensaya­
do con anterioridad en el reino de 
Toledo y en el valle del Ebro. La 
presión militar provocó la rendición 
de las principales ciudades, en tanto 
que por el sistema de pacto se entrega­
ron a los castellano extensas zonas 
rurales. No conviene olvidar que la 
renovación de un centro urbano de 
consideración repercutirá en la desmo­
ralización de su comarca y presuponía 
a sus moradores rústicos a entregarse a 
la soberanía del rey de Castilla, en las 
condiciones menos onerosas posibles. 

A la "reconquista rápida", seguía la 
repoblación, que es una forma de "re­
conQuista lenta" oue se hacía impres­
cindible para consolidar la ocupación 
cristiana en la Andalucía occidental. 
Debemos considerar ciertas coordena­
das para comprender el complejo fe­
nómeno, de la repoblación o 
castellanizacil'in de los territorios de 
Córdoba, Ja~n. Sevi lla y Cádiz. 

En pri mer lugar, estas tierras cons­
ti tuyen un área geográfica donde había 
venido existiendo una población esta­
blecida -sin solución de continuidad- a 
trz.vés de la erapa musulmana y, asi­
mismo, habfa es tado dotada de sus 

correspondientes cuadros administra­
tivos, que fueron base de su gobierno, 
bien centralizado desde Córdoba o 
Sevilla en la época de los reyes omcyas 
o de los almohades, o bien mediante la 
comercialización del poder expresa­
das en la taifas andaluzas cuando ha­
blan quebrado en la Espaí'ía islámica 
las fónnulas del estado unitario. Ello 
significaba la existencia de una base 
democrática previa a laocupacióncris· 
Liana y compuesta por una población 
musulmana, cristiana y hebrea. 

En los grandes núcleos urbanos que 
se rindieron ante la pujante presión 
militar castellana, se produjo la eva· 
cuación de la población musulmana, 
cuyos componentes, saliendo su vida 
y sus bienes, abandonaron las ciuda­
des que habitaban, haciendo necesaria 
su sustitución por moradores cristia­
nos. As! ocurrió en Sevilla, en cuyo 
documento de rendición se establece 
la evacuación de sus habi tantes musul­
manes en el plazo de un mes, con sus 
muebles, dinero y annas. Ello no obs­
tante, algunos musulmanes continua­
rían en la gran ciudad andaluza. 

En las ti erra~ ocupadas mediante 
capitulación, buena pane de la pobla­
ción islámica pcm1aneci6 en sus do­
mici lios y propiedades, lo que deter­
minó una continuidad socio-cultural -
durante los primeros tiempos de la 
conquista-mantenida fundamentalmen­
te en el área rural andaluza, si bien tal 
pcnnanencia de la población anterior 
consti tuyó la base de la gran revuelta 
mude.iar de 1264. ya en el reinado de 
Alfonso X, y su consiguiente expul­
sión -que al parecer no fue completa-, 
lo cual obligó muy perentoriamente a 
replantear el problema de una más 
intensa repoblación agraria con gentes 
del norte. -= 

En cuanto a la antigua población 
cristiana, los mozárabes, su contin­
gente no era elevado ni representativo 
como en Toledo en tiempos de la con· 
quista. Durante la plena Edad Media 
muchos de aquellos habfan abandona· 
do su tierra andaluza marchando hacia 
el nene, para asentarse en los reinos 
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cristianos. Sabemos que el notable 
moz:irnbe Sisnando Davfdcz atrnjo hacia 
Coimbre, donde crJ conde-goberna­
dor. numerosos mozárabes andaluces, 
con el fin de n:poblarla despu<!s de su 
conquista por Fernando l. 

Asimismo, conocemos tambi~n la 
expedición de Alfonso el Batallador 
por Andalucfa, en 1126, donde reco­
gió un contingente importante de 
mozárnbes con que apoyar su repobla­
ción del valle del Ebro, si bien, no 
se pamos de qu<! zonas andaluzas 
absorvió princi palmcntc esa población 
cristiana que llevó consigo a su vuelta 
a Aragón. Por otra pane, Al fonso 
Enríquez, primer rey de Ponugal, a 
mediados del siglo XII -despu~s de 
una expedición de castigo por tierra 
musulmana-, volvió a su reino con un 
grupo de más de un millar de mozárnbes, 
que allf se establecieron contribuyen­
do a incrementar los cuadros demográ­
ficos ponuguescs. 

Pan:ce, en suma, que no of n:ce duda 
la evasión hacia la Esp¡¡ña cristiana de 
numerosos motárabes al iniciarse la 
dura domin;tción almohade. 

Pero si estas emigraciones consti­
tufan una evasión esperanzadora para 
los mozárabes andaluces, cuya situa­
ción se habfa hecho más difícil e ingra­
ta con los invasores africanos -
almorávides y almohades-, un buen 
número de aquellos fue deponado al 
nonedeAfricaen la~pocadedc!;potismo 
almorávide, según nos informan los 
Anales Toledanos. y otros fueron muer­
tos. como los de Niebla y Granada. 
Todo ello contribuyó a un descenso 
sensacional de la comunidad mo7.irnbe. 
numerosa y norcciente bajo los omeyas 
y los 1ai fas, pese a las persecuciones 
cordobe as del iglo IX, hasta el punto 
de que nuestro mejor conocedor de la 
ocupación cri stiana del Guadalquivir 
afirma no conocer un sólo texto que 
indique con precisión la existencia de 
mozárabes en la Sevilla g;mada por 
San Fernando. 

ca omeya- también disminuyó scnsi­
blemcmc en el siglo X !l. a causa de las 
persecuciones desencadenadas por los 
almohades comra las comunidades j u­
días andaluzas, buscandolamayorpane 
de los emigrantes refugio en territorio 
cristiano, si bien tras la conquista cas­
tel lana hubo rápidamente un nuevo 
renujo hebráicu hacia Sevi lla princi­
palmente. La evacuación de gran nú­
mero de musulmanes en el momento 
de la conquista y la erosión durante el 
siglo XII de las comunidades cristia­
nas y j udáicas, hab(an hecho disminuir 
sensiblemente la poblac ión de Al 
Andalus en la época de la ocupación 
cristiana. hecho que se refleja funda­
mentalmente en el ámbito urbano. Esta 
circunstancia, y la necesidad de in­
crustar pobladores cristianos en las 
ciudades y territorios conquistados para 
su salvaguardia. obliga a los monarcas 
ca~tellanos y sus colaboradores a pro­
mover el trasl ado hacia el valle del 
Guadalquivir de población de la Mese­
ta como garantfa de las ocupaciones 
efectuadas -en cuanto los hombres que 
all fllcgan con sus eventuales defenso­
res- y escalón de apoyo para evitar un 
dcsmoronam iemo económico. Resul­
taba imprescindible la llegacln de nue­
vos pohladores por motivos mi litares, 
polfticos y económicos. 

La repoblación castellana, al sur de 
Sierra Morena, habfa tenido un prece­
dente lejano en la breve ocupación 
castellana bajo Al fonso Vll , que con­
cedió cicnas aldeas de la comarca de 
Baez.a a guerreros y protegidos suyos. 
y otro m<\s cercano en Vilche . con­
quista retenida por Alfonso VIII des­
pués de la :-lavas. y a la que este 
monarca castellano dió fuero extraído 
del de Cuenca. 

LA REPO BLACIÓ:-l DEL ÁREA 

CORDOBESA-JJENNENSE O ALTA 

A NDALUCÍA. R EPOBLAC IÓN DE 

CóRDOBA, PRIMERA 

APRO X l MAC IÓN 

La minotía hebrea de la Andalucfa Fernando 111 llevó a cabo l a rcpo-
musulmana -tan imponante en la ~po- blación de Andújar (conquistada en 17 
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1224) bajo la fómlUla -ya tradicional­
del concejo castellano con su alfoz que 
habfa predominado en la Extremadura 
castellana y en el reino de Toledo. Su 
extenso campo se avenfa bien con una 
repoblación de envergadura. La déca­
da de 1231 -40se inicia con la repobla­
ción de Bacza y Ubeda. En la primera 
estableció el rey una diócesis y proce­
dió a su repoblación aplicando el crite­
rio metodológico del rcpanimienro, 
que imperará en las ciudades andalu­
zas conquistadas. 

La repoblación de Córdoba se in i­
cia en la capital a rafz de su conquista 
(1236) y se extiende a pan ir de enton­
ces a lo la rgo de su área rural. La 
repoblación de la ciudad no careció de 
dificultades, tanto a causa de sus di­
mensi o ne~ -y los consiguientes vacfos 
dejados por los musulmanes evacua­
dos- como de circunstancias catastró­
ficas, como lo fue el hambre declarada 
poco después de la conquista y que 
obligó a San Fernando a organizar 
urgentemente su socorro. El monarca 
cuidó de la repoblac ión de la ciudad, 

· cm prendiéndose las tareas del 
rcpan imiento, para el que Fernando 111 
nombró la oportuna comis ión de 
pan ido res con el fin de medir y propo­
ner las distribuciones, restaurándose 
asimismo la correspondiente diócesis, 
con la oportuna designación de obispo 
y, organizándose el consiguiente con­
cejo de cone castellano, otorgándose 
el derecho de Toledo y delimitando su 
exLenso tém1i no o alfoz. 

Análoga fóm1 ula aplicó luego Al­
fonso X a la repoblación de Ecija, 
donde se llevó a cabo la partición del 
casco urbano en cuaneles -adoptando 
la form a de cruz- y seguidamente los 
partidores recorrieron el área rural, 
fijando los pumos en que se habfan de 
e~tablecer las aldeas y caseríos o corti­
jos y procediendo a su asignación de 
tierras destinadas a pastos y cultivos. 
Por lo que respecta a la campiña de 
Córdoba, ~sta quedaba dividida en 
"hazas" o pequeñas parcelas y grandes 
explotaciones o conijos. 

REPARTl~ tENTOS 

Hemos tenido ocasión de observar 
en el estudio de la repoblación de Cór· 
doba cómo tras la ocupación de ésta y 
en orden a su coloniz.ación se procede 
al repano de tierras y casas entre los 
conquistadores cristianos. mediante una 
operación proyectada y dirigida desde 
el poder, que ten fa como fin el estable· 
cimiento de una población cristiana, la 
cual resultaba imprescindible para man­
tener la soberanía castellano-aragone­
sa en los nuevos pafses que se integra· 
ban en alguna de ambas coronas. 

Tales operaciones de distri bución 
de heredades, viñedos, olivares, huer­
tos. mansiones mralcs o fincas urba· 
nas, acostumbraron a recogerse y ano· 
tarsc en esos documentos de sumo 
interés que conocemos como Libros 
del Repartimiento, de los cuales po· 
sccmos ya espléndidas ediciones re· 
cicntes de los de Sevilla, Murcia y 
Lorca asf como otros meno res de Ecija 
y Vcjer de la Frontera, y cspcmmos 
para pronto una labor análoga respecto 
de Valencia. 

Pero al ocuparnos aquí de los 
'"repartimientos", no lo hacemos con 
ningún fin de crítica documental res­
pecto de esos célebres repenorios de 
mercedes y asentamientos. sino con 
otro muy distinto, como es el de subra­
yar la nueva modal idad experimentada 
en las fónnulas de repoblación dur.mte 
el momemo más pujante de la Recon­
quista, que obligaba a una rápida -y en 
ocasiones precipitada-atracción de con­
tingentes hispano-cristianos hacia el 
sur para consolidar las nuevas posicio­
nes alcanzadas. 

Resultaba claro que ya en Gl siglo 
XIIJ no cabfa aplicar las viejas fónnu­
las de presura castellano-leonesa o de 
la aprisio catalana, realizadas en buena 
pan e de manera espontánea e infonnal 
y cuando lo era dirigida, se efectuaba 
ordinariamente con volumen de po· 
blación reducido y con objetivos muy 
locales y predominantemente dentro 
de un ámbito mral y en tierra habitual-



mente abandonada donde se efectuaban 
asentamientos de índole de buena par­
le familiar. 

Tampoco l as primitivas canas-pue­
blas aparcc fan ya suficientes por sf 
solas para las nuevas necesidades, y ni 
aún siquiera los propios fueros muni­
cipales, puesto que las primeras resul· 
taban fórmulas lentas para la atracción 
de pobladores y con objetivos modes­
tos, en tanto que los segundos se halla· 
ban encaminados f undamcntalmente a 
regir la organización y la vida ciudada· 
nas una vez establecida la población 
cristiana que acudiera para establecer­
se en las tierras meridionales. 

Por el contrario, las normas de go­
bierno que en conjunto componían el 
repanimiemo ·término con una grJn 
carga significativa y compatible con 
cualquier cana foral- se hallaban enca­
minados a procurar el ascntam iento 
inmediato de una población numerosa 
que acud icr<~ a habitar en las grandes 
ciudades hispanomusulmanas medio 
vacías de Andalucfa o Levante y a 
mantener ·O dirigir· el cultivo de los 
extensos campos que las rodeaban, 
deslindando y puntualizando detalla· 
damente cuáles iban a ser los bienes y 
posesiones de los repobladores que 
allf acudieran y que, en consecuencia, 
iban a recibir los lotes correspondien­
tes en el núcleo urbano y en el ámbito 
rural circundante. Había que enfren­
tarse así a una situación de urgencia al 
hacerse precisa la trasparcncia de po· 
blación cristiana a las comarcas con· 
quistadas y para ello era necesario el 
seíiueloquereprcsentabaelofrccimiemo 
de lotes territoriales concretos y casas 
para habitar en las ciudades o villas, 
para los que allf acudiesen. 

Sabemos bien que los monarcas se 
interesaron personalmente en la rcali· 
1..ación de bastos repartimientos que 
constituyeron la base estructural de la 
nueva sociedad hispano-cristiana, pues 
como ha dicho Julio González, la nalu· 
raleza del rcpanimiento es diferente a 
la del simple boún de una campana, ya 
que el primero resulla una retribución 
momentánea y circunstancial, micn-

tras que el segundo engendra derechos 
permanentes. 

Partiendo del principio tradicional 
-apoyado además en la recepc ión 
romani sta· de que los bienes ganados 
al enemigo pcrtencdan al rey, éste se 
propone enseguida hacer uso de tal 
derecho con el fi n de proveer a la 
repoblación con la mayor rapidez po· 
siblc y a retribuir al mismo tiempo a 
sus agraciados, puesto que hubieran 
sido insuficientes para la amplia tarea 
colonizadora que guardaba, ni los 
rcparti miemos tienen la exclusiva fi­
nalidad de la recompensa -aunque no 
se dcsdefiará tal objetivo- sino cm­
prender toda una ta rea de reorganiza­
ción que dcbfa de mani restarse estable 
y dinámica a la vez que en las nuevas 
tierras anexionadas, parJ impedir en 
éstasuncolapsocconómico-social que 
pudiera engendrar e! desmoronamiento 
de las nuevas estructu ras cristianas, 
comenzando por el disposit ivo mili tar 
de defensa. 

El cuidado que el monarca mostró 
en función de un efica7. y equil ibrado 
reparto ·por supuesto, sin olvidar el 
ordenamiento estamental de la época­
se puso de m a ni fiesta en la creación de 
organismos adecuados para creetuarlo 
y sobre los que recala la principal 
responsabi lidad de su ejecución. Tales 
fueron las Juntas de Partidores que se 
formaron en Sevi lla y Murcia, asf como 
también en Larca. 

R EPOBLAC IÓN DEL REINO DE 

CóRDOBA 

A pesar de no haberse conservado 
el libro del repart imiento de Córdoba · 
si es que se redactó·, existe una rica y 
variada documentación acerca de los 
repartos de tierras y otras propiedades 
entre los pobladores que se asentaron 
en la ciudad y en su término. Ello hace 
necesario y urgente un estudio de la 
repoblación en las tierras cordobesas. 

Corno en el resto de la región, la 
repoblación del Reino de Córdoba co­
noció dos momentos absolutamente 19 
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diferenciados: antes y dcspu~s de la 
revuelta mud~jar de 1264. Esta cir­
cunstancia hay que tenerla muy pre­
sente en esta zona, dado que, con la 
e"<cepción de Córdoba ciudad y de 
algún que otro pueblo de su tierra . 
Capilla, porejemplo-, la práctica tota­
lidad del territorio fue ocupado por 
Fcmando lH entre 1236 y 1242 en 
virtud de pactos que pennitieron la 
pcnnanencia de una numerosa pobla­
ción musulmana. Ello signi fi có, por 
tanao, que en una primera fase, antes de 
1264, la presencia castellana fue sólo 
masiva en la ciudad de Córdoba y en 
alguna que otra localidad de los 
Pedroches, mientras que en la sierra, en 
la rivera del Guadalquivir y en la cam­
pifla se instalaron pequeños grupos de 
soldados encargados del control de las 
fortalezas y castillos de la zona. 

Después de 1262 parece que se pro­
dujo un casi completo vaciamiento de 
la población mud~jar, cuya presencia 
debió quedar reducida a la propia ciu­
dad y algún que otro pueblo de la 
eampifla (Cañete, Monti lla, El Carpio, 
entre otros). 

R EPOBLACIÓN DE CORDOBA 

CIUDAD Y DE SU TÉRMINO 

La mayor parte de las noticias que 
poseemos sobre la repoblación de la 
zona cordobesa se refieren, como es 
natural, a la propia ciudad y a su ténni­
no más inmedi ato. Los repartos de 
pro piedades, tanto en la ciudad como 
en su dilatado alfoz, se produjeron 
.,."''T\"l\.. ,1 D_S~.., J f Nt', U\"1 l~li...1 1U\J \..11 Ul l 

pnncipio el rey las operaciones del 
repanimiento. LaCrónicaGcneral (cap. 
1057) refiere que el rey residió casi 
todo el tiempo en Córdoba después dt.: 
su conquista al objeto de ot.:uparse 
personalmente de su repoblación, y asf 
" lizo partir su villa et heredó bien a 
mucho~. et sennaladamieme heredó bien 
a aquellos que fueron en la ganar". 

Aquf, como en Sevi lla y otras loca­
lidades, los repartos adoptaron las mo­
dalidades típicas de donadíos y 

heredamientos. Sobre los primeros es­
tamos perfectamente informados gm­
cias al Libro de los Diw nos de los 
Donadíos, que, según su editor, M. 
Nieto Cumplido, copia la sección de 
donadíos del libro del repartimiento 
cordo~s. 

El libro de los donadíos, por otra 
parte, es una fuente de primer orden 
para el estudio de la toponimia menor 
de la zona. En efecto, las donaciones 
reales se distribuyeron por 56 lineas, 
cortijos o heredades, perfectamente 
identilieables en casi todos los casos. 
He aquí algunas de ellas: 

1.- La Arruzafa y alrededores de 
Córdoba. Se trata de una zona de huer · 
tas, vii'ias y olivares, repanida entre 
1237 y 124 1, en la que se localizan los 
ll amados donadíos menudos o meno­
res. Aquf recibieron heredades -ade­
más de los nobles, eclesiásticos, fami­
liares del rey y Ordenes militares, re­
senados todos ellos en la sentencia 
sobre donadíos pronunciada por el Papa 
Inocencia IV en 1252-, los almogávares 
que penetraron en la Ajarquía en 1236. 
Los lotes repanidos oscilan entre 2-30 
arnlll.adas de viña, y2-19 aranzadas de 
olivar. Destaca la donación de 500 
amnzadas de viña y 100 de huena 
hecha por el rey a favor de la Iglesia de 
Córdoba. 

2.· Cortijo de D. Luis: Perteneció 
tal vez, a la reina donaJuanadc Pontl1icu, 
de quién lo recibió el In fante D. Luis. 
Medía 432 fanegas. 

.f.· ú\J~u:u 1 11111, (11. 0\JIIOC IC\,IOIC· 

ron tierras los criados del Rey y del 
Infante don Alfonso -14 en total- a 
ra;~,ón de 3 yugadas (= 108 fanegas ) por 
persona. 

4.-El Fontanar ,cercadcAlmodovar 
del Río. Aquf recibió don Rodrigo 
Alvarez Asturias un donadío de 18 
yugadas (=648 fanegas). 

5.-En Guadalcazar recibió la Or­
den de Santiago 60 yugadas de here­
dad (=2.160 fanegas) 



6.- Cortijo Tejedor, donde reci­
bieron donadfos el obispo y cabildo de 
Córdoba, junto con otros 
beneficiarios.Medfa52 yugadas(= 1872 
fanegas) 

La entidad de las donaciones varia, 
como es lógico, según la condición de 
los beneficiarios. A efectos de clasifi­
cación -y aunque el texto no aluda 
expresamente a ella - los donadfos 
pueden agruparse en dos bloques: ma­
yores (superiores a 1 O yugadas), que 
correspondieron a los nobles, eclesiás­
ticos, funcionarios y Ordenes Milita­
res, y menores (inferiores a 1 O yugada.~). 
entregados a hidalgos de las mesnadas 
del rey y a servidores de la Cone. 

Los principales beneficiarios, ade­
más de las Ordenes Militares y de la 
Iglesia de Córdoba, fu e ron Manín Pérel. 
de Mijancas, con 30 yugadas (=1080 
fanegas), y don Rodrigo Alvarez de 
Asturias y don Pedro Manfnez. canci­
ller del rey, ambos con 34 yugadas de 
heredad (= 1124 fanegas). 

El repano de heredamientos entre 
pobladores debió realizarse al mismo 
tiempo que las concesiones de donadfos. 
aunque, como es natural, se prolongó 
más allá de 1241 , fecha en que conclu­
yeron las donaciones reales propia­
mente dichas. Parece que el rey desig­
nó una comisión de panidorcs para 
efectuar los rcpanos, y a comienzos de 
1237 1a cancillcrfa real comenzó a ex­
pedir los correspondientes tftulos de 
propiedad. Uno de los primeros diplo­
mas emitidos fue el que recoge lá 
donación hecha por Fernando 111 a su 
hermano el infante don Alfonso, con­
sistente en casas con baños, un molino 
con cinco ruedas. parte de una huena. 
tres hornos, 50 aranzadas de viña y 20 
yugadas de heredad en Torreblanca del 
Galapagar (25 de enero, 1237). 

En un segundo momento, que po­
drfa datarse en tomo a 1250, fue el 
propio concejo, ya constituido. quien 
se encargó de efectuar repanos sucesi­
vos en las licrras que habfan quedado 
por panir o en las lierras "vagadas", es 

decir, abandonadas por sus primeros 
titu lares. Asf, en un documento de 28 
de julio de 1250 se hace referencia a 
una "partición de la era desta carta", y, 
en l252, el rey aprueba la donación 
hecha por el concejo de Córdoba en 
favor de don Remondo. obispo de 
Segovia. 

¿Cómo se produjo el reparto de las 
tierras que correspondieron a los 
heredamientos de pobladores'/ La do­
cumentación conservada -no demasia­
do precisa-permite adivinar, a la espera 
de un estudio más detallado, que los 
pobladores cristianos recibieron sus he­
redades, una vez instalados en las dis­
tintas collacioncs o barrios, en zonas 
fijadas de antemano bien por los 
partidores del rey o del concejo, o por 
las juntas de partidores de cada barrio, 
según su condición socio-militar y se­
gún la collación de de donde eran veci­
nos. A s( sabemos que varios adalides y 
caballeros fueron heredados en Lucena 
y en la torre de Abcnhancc, y que los 
vecinos de la collación de San Salvador 
recibieron tierras de labor en la torre de 
San Miguel de Zorita y en CasieUas o 
Casielas; y los de la coUación de San 
Nicolás delaAj arqufa,en Fontecubiena. 
Las viñas de los vecinos de Córdoba 
estaban si tuadas en l a Arruzafa, 
Valparafso y la Sierra. y a cadacollación 
debió corresponder una extensión simi­
lar: a~r en un documento de 1245 se 
alude al "ochavo de San Miguel". 

Como sucedería en otras localida­
des -por ejemplo, en la zona del Puerto 
de Santa Marra- los lotes de tierra de 
labor asignados a pobladores se agru­
pJron por hijuelas a las que dan nom­
bre los primeros beneficiarios, llama­
dos por eso mismo lijolems o hijueleros. 
Conocemos algunos de ellos: Domin­
go Lozano, Juan Domfngucz, Lope 
lbáñez de Toledo y Domingo Peláez, 
en la Torre de Miguel de Zorita; Do­
mingo de Ocón, en Casi ellas o Casielas; 
Juan de Cea y Manfn Calero, en Teba, 
y Juan Pelácz, en Fontecucbiena. 

Sabemos muy poco sobre el 
poblamiento del extenso alfoz cardo- 21 
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bés. En cualquier caso, debió ser lemo 
y no lograría rellenar los huecos pro­
ducidos por la emigración de los mu­
sulmanes desplazados a rafz de la con­
quista del Lcnilorio o emigrados tras la 
revuelta de 1264. Desde luego, en tor­
no a 1285, el concejo de Córdoba se 
lamentaba de la fa lla de pobladores, 
tanto en la ciudad como en su ténnino. 

Los estudios efectuados hasta aho­
ra han arrojado muy poca luz sobre 
este problema fundamental. Manuel 
Ni ero acaba de publicar un breve ensa­
yo sobre la aldea cordobesa de Villa 
del Río (antes Aldea del Río), repobla­
da ya en 1260, de la que ofrece una 
relación de vecinos y propietarios (unos 
40 a comienzos del siglo XlV). Emilio 
Cabrera anal izó al¡,'Unos aspectos rela­
cionados con la repoblación de la zona 
más septentrional de la sierra cordobe­
sa: Gahete(hoy Belalcázar)e Hinojosa. 
A lo que parece, en el momento de 
iniciarse la repoblación cristiana '"el 
territorio debla estar considerablemente 
despoblado", y las operaciones mi lita­
res -por ejemplo, 1 a conquista de Capi­
lla- contribuirfan a acentuar este 
despoblamiento. Es, además, proba­
ble que pane de los pobladores cristia­
nos asentados en la zona se desplaza­
sen pronto a las tierras más ricas de la 
campif\a. En consecuencia, como afir­
ma E. Cabrera, la repoblación de Gahete 
"sólo se emprendió de una manera 
seria a panirdel último tercio del siglo 
Xlll". De la escasa documentación 
conservada se deduce la preferente 
dedicación ganade ra del a zona, donde 
se localiza uno de los más (elevados) 

extensos donadfos concedidos por Fer­
nando 111: el infame don Manuel en 
Madroñiz, consistente en 100 yugadas 
de heredad (=3600 fanegas). 

LA ORGANJZAC!ÓK PARROQUIAL 

Y DEL CONCEJO 

La organización parroquial de la 
diócesis cordobesa -que de alguna ma­
nera nos intom1a sobre la situación del 
poblamiemo del territorio- se produjo 
entre 1260 y 1272. El documento que 

nos ha transmitido la "ordenación" del 
obispo don Fernando de Mesa permi­
te, aunque sólo cubre pane del territo­
rio, conocer Jos resultados de la repo­
blación efectuada en los años prece­
dentes. Y asf, junto a núcleos de pobla­
ción de cierta entidad. como Montoro, 
Orabucna (Aldea del Rio), Bujalance, 
Cañete, Homachuclos, Gahete, Espiel. 
Délmez y Obcjo, aparecen otros que 
nunca pasaron de ser simples aldehuelas 
o caserfos más o menos grandes, lla­
mados a convenirse con el paso del 
tiempo en despoblados: Parrilla, 
Belmonte, Almezquitiel, Aldea de Gil 
Crespo, Zaragoza, Herrera, Alfara, 
Villa verde, Leonfs, Teba, Paloma rejos, 
Cañaveral, Fuentccubicna, Torre de 
Albaén. Las Alcantarillas, Arenas y otros. 

La organización del concejo de Cór­
doba se produjo varios años después 
de la conquista. En marzo de 1241 
otorgó Fernando 111 fuero a la ciudad y 
a los pocos dfas aprobaba· el 
amojonamiento de su término. En los 
aflos que siguieron se fué definiendo el 
alfoz o ámbito jurisdiccional del con­
cejo cordobés: 

1243: Almodovar del Rio, Ovejo, 
Cilillón -cuyas minas (Almadén), con 
parte de su término pasarían en 1249 a 
poder de la Orden de Calatrava-, Santa 
Eufemia, Gahcte, Pedroche y el casti­
llo de Mochuelos. 

l245:Montoro, Al cocer, Castro del 
Rio, Teba, Palma del Rfo, Rute y 
Constamina. 

1254: Hornachuelas y Moratilla, a 
cambio de Constantina. 

1258: Cabra, a cambio de Polgy 
(Aguilar de la Frontera). 

1265: Santaella. 
1284: Baena -hasta entonces seño­

río del obispo de Córdoba-, Luque y 
Zuheros. 

LA REPOBLACIÓN DE LOS 

PUEBLOS DE SEÑORÍO 

Los más antiguos se1íoríos del rei­
no de Córdoba se localizan en la Cam­
pifla. Además de Lucena, concedida 
en 1241 al obispo de Córdoba, pene-



necran a la Iglesia la villa y castillo de 
Bella y el castillo de Ti llosa, siiUado en 
las ccrcanras de Priego. Todas estas 
localidades reverti rían años más tarde 
a la corona, dada la incapacidad de sus 
titulares para defender el terri torio. 
Priego, concedida por Fernando lii en 
1241 a la Orden de Calatrava, y 
Bcnamejf, dada a la Orden de Santiago 
en 1254, no debieron ser durante el 
siglo Xlll más que simples puestos 
avanzados de fromera. 

En cambio, AguiJar (Polcy), Montilla 
y Monturque, concedidos en 1257 por 
Alfonso X a su amigo el poeta portu­
gu~s Gonzalo Yáñez Dovinal, tal vez 
por estar más alejados de la frontera, 
corrieron mejor suerte. Según un texto 
de 1260, el nuevo señor de AguiJar 
estaba iniciando la repoblación de la 
villa y de su t~rmino, entregando para 
ello a repobladores cristianos "Las dos 
partes de los heredamientos de A guyl ar 
o de su ténnino que tcnfan moros". El 
dato, contenido en un acuerdo sobre 
reparto de diezmos entre la Iglesia y el 
sellor de Aguilar, es, a pesar de su 
brevedad, de un enorme interés, ya que 
permite, por un lado, documentar una 
forma de reparto que, como vimos, se 
dió ya ene! Adelantamiento de Cazarla, 
según la cual el señor jurisdiccional se 
reserva un tercio de las tierras disponi­
bles, entregando a los repobladores los 
dos tercios restantes; y. por otro, el 
documento nos informa sobre el des­
plv.amiemo -¿hacia dónde?-de la po­
blación mudejar ai'los ames de que se 
produjese la revuelta de 1264. 

II. EL C ONCEJO DE 

CóRDOBA 

Córdoba, tras su conquista por Fer­
nando Ill en 1 236, formó parte como 
ciudad de realengo de la jurisdicción 
del monarca, por Jo que se incorporó al 
tipo de organización admi nistrativacxis­
tente en el resto de los reinos hispáni­
cos: el concejo, al que el rey le dió 
carácter jurfdico concediéndole el fue­
ro toledano. El primero (3 de m arto de 
1241 ), escrito en romance, no es muy 

com pleto al realizarse con premura; el 
segundo (8 de abril de 124 !), escrito 
en latín, fue redactado con todas las 
formalidades cancillcrcscas y varfa en 
su contenido si lo comparamos con el 
anterior. 

El fuero, que nos informa de la 
configuración inicial del concejo cor­
dobés, aunque prestigioso. fue una 
normativa j urfdica efímera, ya que pron­
to fué sustituida por los privilegios, 
ordenamientos reales y ordenanzas 
municipales, a través de las cuales 
podemos segui r la evolución del con­
cejo durante los siglos bajomedicvales. 

La ciudad, como cabeza del territo­
rio conccjil. y su término -tierras, vi­
llas y aldeas- estaban relacionadas en­
tre sf constituyendo una ent idad unida 
hacia el exterior. Pero las tierras del 
alfoz estaban sujetas a la ciudad por 
fuertes vínculos jurfdicos -sus vecinos 
acudfan a ésta para susjuicios-, econó­
micos -pechaban a favor de ella- y de 
gobierno, al obedecer a los oficiales: 
dos alcaldes. un alguacil, dos jurados y 
un escribano puestos por el concejo de 
Córdoba, que igualmente era el encar­
gado del cuidado de los castillos y de 
su término jurisdiccional. 

El alfoz cordobés se ronnó en di­
versos momentos a parti r de la con­
qu ista de la ciudad. Fernando Ill donó 
al concejo Cuzna, Névalo, Espicl, El 
Vacar, Alcolca y Cai\etc (1237); 
amojonó y deslindó el térnl ino de la 
ciudad (1241), que fué aumentado con 
las incorporaciones de Almodóvar del 
Rro, Ovcjo, Chillón, Sama Eufemia. 
Gahete, Mochuelos y Pedroche (1243) 
y las de Montoro, Al cocer, Castro del 
Rfo, Tcba. Palma del Rfo, Rute y 
Constantina ( 1245). perdiendo ese mis­
mo ai\o todo el territorio entre Mo­
chuelos y Guadalmez. Alfonso X asig­
nó al concejo de Córdoba Poley o 
AguiJar, Hornaehuelos y Moratalla 
(1254), Cabra (1258), Posadas del Rey 
(1264) y Samaella (1265); sin embar­
go el monarca y el propio concejo 
reducen sus límites al qui tarleCantiUana, 
AguiJar, Cabra y Ecija, el primero de 23 
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ellos, y Castillo de Am:ur, el segundo. 
Sancho IV aumentó la jurisdicción 
cordobesa con las villas de Constantina 
(1283) y las de Baena, Luque y Zuhcros 
(1293) , pero el propio concejo dismi­
nuir:1suslímites al donar Sama Eufemia 
y Cañete a particulares ese mismo a1io. 

Al final del siglo XIII , la ciudad de 
Córdoba posee el alfo7.más extenso de 
su historia bajomcdicval, al superar 
Jos 12.000 Km2• Durante el siglo XIV, 
al convertí rsc en señoríos localidades 
como Espejo, Madroñiz, Palma del 
Rfo , Chillón . Dos Hermanas, 
Montemayor, Cascajar (Vi ll afranca). 
El Carpio, Guadalcázar, Zuheros, 
Lucena. Femán-Núiicz, Carcabucy y 
Bacna, sus límites disminuyeron en 
unos 2.000 Km2 , que aún se rcduci rfan 
más en el siglo XV al scilorializarsc 
parte de la Sierra: Gahete (Bclalcázar). 
Hinojosa y Bélmez, quedando el tér­
mi no del concejo de Córdoba a fine~ 
de la Baja Edad Media con ce rca de 
9.000 Km2. 

El fue ro conced fa un trato 
preferencial a los diversos grupos hu­
manos que convivían en el concejo 
frente a los extrmios, ex istiendo di fe­
renc ias j urídicas entre los vecinos y 

los que no lo eran, asf como entre los 
de la ciudad y los de las villas y aldeas. 
En todas estas divergencias estaba pre­
sente el concepto de vecindad o ciuda­
danfacomoelememn di fe rcnciadorcmre 
unos y otros, girando siempre en tomo 
suyo la residencia, propiedad y pecha. 

El concejo cordobés cuenta para su 
linanciaci6n, según el fuero, con las 
rentas, que eran el almotacenazgo con 
todos sus derechos, la tienda del aceite 
y una caballería de cada cabalgada, 
una parte de las mul tas y las prestacio­
nes con las que contri huían los vecinos 
de la ciudad y de las villas y aldeas de 
su ténnino. La rentas municipales a 
fines del siglo XV, cuya importancia y 
significado han sido estudiados por J. 
Edwards eran -además de las rentas de 
propios- el almojarifa;r.go, la roda, el 
portazgo, el barcage, la caslillerfa. las 
velas, el almotacenazgo, las penas de 

ordenanzas, la meaja, el pecho de los 
moros, la almotaclacfa, etc. 

Aunque en el fuero encontramos la 
primitiva organización económica del 
concejo cordobés. serán las ordenan­
zas municipales las que regulen poste­
rionnente todos los aspectos de la eco­
nomía. siendo de un gran interés para 
conocer y comprender la vida de los 
cordobeses en esta etapa histórica. Las 
ordenanzas más antiguas son las de 
tejedores y tejedoras cristianos. moros 
y judfos (1 375), perteneciendo al resto 
del siglo XV: las del corregidorGarci 
Sánchez de Alvarado (1453), las de 
Garci Fernández Manrique (1485) y 
las de los Reyes Católicos (1483-
1489).Junto a ellas existirán también 
de casi todos los oficios: correros, 
mesoneros, zapateros , picheleros, 
cordoneros, colcheros, alarifes, bati­
dores de oro y plata, etc. 

La organización polftico-admi nis­
trativa o de gobierno del concejo se 
encontrdba igualmente recogida en el 
fuero. Este dedica especial atención a 
los oficiales encargados de dicho go­
bierno: un juez o alguacil, cuatro alcal­
des. un mayordomo y un escribano, 
que eran elegidos populannente, sir­
viendo las collacionesdedistritos elec­
torales al ser las encargadas de elegir 
rotativamente cada año entre sus miem­
bros a dichos oficia les. Pero el 
imcrvencionismo real comenzaría pron­
to, pues en 1258 existían tan sólo dos 
alcaldes, dependiendo su designación 
y la del alguacil del monarca. Si toda­
vfa en 1320 los cordobeses reclama­
ban -sin éxitO- su antiguo derecho, 
unos años después, en 1338, Alfonso 
XI aumentó este intervencionismo al 
introducir en el concejo otros oficiales 
de nombramiento real: los Trece, que 
ampliarían su número y se converti­
rfan en los Veinticuatro, encontrándo­
se estos documentados desde 1375. 
Por último, la instauración del Corre­
gidor, como delegado y representante 
del rey en el municipio, fue estableci­
da por Enrique lli (1402). 

El juez o alguacil, portador de la 



bandera del concejo y encargado de las 
llaves y sello de la ciudad, era el ejecutor 
de la justicia, organizador de las ron­
das nocturnas, custodio de la cárcel y 
velador del mantenimiento del orden 
en la ciudad y su tierra, dependiendo 
de él los alguaciles menores o "de 
espada". Al alcalde de la justicia le 
correspondfa los asuntos de fndole cri­
minal. Los alcaldes mayores encarga­
dos, según el fuero,deemitir scntencia 
en los juicios -conforme al fuero Juz­
go-, junto a diez hombres de los más 
nobles y sabios de Córdoba, y de reco­
ger las prestaciones que se hacfan al 
con ce jo,juzgaban en apelación los casos 
de los siete alcaldes ordinarios, que 
asistidos por catorce escribanfas te­
nfan solamente competencia en asun­
tos de fndole civil. También posefan 
carácter policial. 

Desde 1274 consta la existencia del 
cuerpo de jurados. que en el siglo XV 
eran 'dos por collación, elegidos por 
los propios vecinos para ejercer fun­
ciones de vigilancia y denuncia. El 
cumplimiento honrado de su función 
les llevó a enfrentarse en múltiples oca­
siones con los oficiales del concejo, 
representantes de la oligarquía urbana. 

Por último, el concejo se completa­
ba con un pregonero y varios fieles, 
cuya función era fundamentalmente 
de inspección. 

Los SEÑORÍOS 

Es una insti tución vinculada al m un· 
do rural, en la que el sc1ior gobernaba 
sus tierras como un monarca al poseer 
las siguientes atribuciones: posesión 
de la villa, con sus habitantes y téml i­
nos: jurisdicción civil y criminal sobre 
sus vasallos, junto con la racultad de 
dictar ordenam.as y nombrar a las au­
toridades municipales; cobro de tribu­
tos, a excepción de los que el rey se 
reservaba. y derechos a los baldfos, 
pastos y agua. 

El proceso de formación inicial, 
que va unido a la conqui~ t a de Córdoba 
y su tierrd, responde al deseo real de 
recompensara quienes le ha ayudado a 

someter el territorio a lo largo de dirr­
ciles campañas. Durante el siglo XJU 
Jos principales beneficiarios de la 
señorial ización del territorio cordobés 
fue ron las órdenc mili tares y. en me­
nor escala, los miembros de la familia 
real, la Iglesia y algunos nobles asen­
tados en el n::ino. siendo el monarca 
Fernando III el más generoso en la 
concesión de senonos. A fines del 
siglo Xlll y comienzos de la centuria 
sigu iente las personas reales y la no­
bleza local, que comenzaría a consti­
tuirse en el poder sei'torial predomi­
nante en el reino cordobés, serfan los 
principales titulares de los mismos. 
Las luchas polfticas fueron el principal 
móvil en la concesión de scñorfos a 
panir de la segunda mitad del siglo 
XIV, destacando el monarca Enrique 
JI por el gran núme ro de ellos otorga­
dos, debido a los agradecimientos a la 
nobleza cordobesa, que aleam:ó en su 
reinado su momento estelar. po r su 
ayuda en la guerra con Pedro l. En el 
siglo XV los reyes, en las luchas enta­
bladas con la nobleza, beneficiaron a 
sus panidarios con tierras y títulos 
nobiliarios, alcanzándose con Enrique 
IV una cota elevada de la concesión de 
se1ioríos si bien no tuvieron más vi­
gencia que en el tiempo que duró la 
guerra civil con el inrante c1on Alfon­
so. EL proceso de sei'toriali7.ación se 
detuvo con los Reyes Católicos, los 
cuales agradecerán a la noblc1..a cordo­
besa su ayuda en la guerra de Gr.:mada 
con señoríos en dicho n::1no. 

El territorio de Córdoba se 
señorial izó muy pronto. pero des igual­
mente en cuanto a su distribución geo­
gráfica. La zona sur fue la más prema­
tura e intensa, pues a finales del siglo 
X lll , después de algunos cambios en la 
ti tularidad primitiva de los scñorfos, 
estos se n::panirfan entre las órdenes 
militares (Priego, Carcabucy. Bcnarncjf, 
Cabra, Zambra y Albendfn), el obispo y 
cabildo catedralicio (Castillo Anzur y 
Lucena) y la noble1~1, tanto local como 
foránea (señorío de AguiJar y las loca­
lidades de Valenzuela, Cai'tetc y Casrro 
del Viejo). En la zona none el fenóme­
no sci'\orial fue menos intenso y más 25 



26 

tardfo, pues solamente nace en esta 
centuria el de Santa Eufemia, vinculado 
a una fam ilia nobiliar cordobesa. 

Durante el siglo XJV solamente se 
configuró en la parte septentrional del 
reino el scllorío de Chillón, micmras 
que en la zona meridional aumentaron 
las tierras selloriaJes a costa del conce­
jo de Córdoba. A fines de siglo no 
exislia ningún scllorío eclesiástico, las 
órdenes militares solamente poscfan 
Bcnamej f y Caseajar(Vi llafranea). sien­
do los nobil iarios los que habían au­
mentado su porcentaje. Aunque una 
parte pcrtenecfa a las famil ias foráneas 
(micer Egidio Bocanegra, 13emardino 
de Cabrera, Alfonso Femández Coro­
nel, Vasco Alfonso de Sousa y Juan 
Alfonso de Alburquerque), la mayona 
eran de la nobleza local. dentro de la 
cual ruvieron un gran protagonismo -a 
partir de la segunda mitad del siglo- los 
miembros de las distintas ramas de los 
Femándc7. de Córdoba, que posefan, 
entre otras la titularidad de la antigua 
casa de AguiJar (Montilla, Monturque, 
AguiJar. Montalbán. Puente de Don 
Gonzalo o Puente Genil y CastiUo de 
Anzur). extinguida biológicamente en 
1343. Dur.mle esta centuria la nobleza 
local se beneficiará de la sellorializaeión 
de nuevas tierras del sector meridional 
del rcinocordobés (Espejo, Momemayor, 
Palma del Rfo, El Carpio. Guadalcázar, 
Femán-Núñe:t. Luque, Zuheros y Baena) 
y del cambio de titularidad de otras, 
convertidas en sel'loríos desde el siglo 
anterior (Priego, Carcabuey, Cabra, 
Caflele y Lucena). 

Durante el siglo XV se llevaron a 
cabo varios intentos para scoorializar 
parte de las tierras del norte de Córdo­
ba, a causa del auge ganadero y de los 
intereses que tu vieron en él la nobleza 
cordobesa. asf como los que tuvieron 
lugar en el reino de Enrique IV. De 
todos ellos solamente prosperaron el 
de Gahetc (Belalc(lzar) e Hinojosa, en 
tomo a don Gutierrez de Sotomayor, 
maestre de Alcántara, y el de Belmez, 
como encomienda calatraveña. Las tie­
rras fronterizas de Zambra y Rute fue­
ron dadas a la nobleza fo ránea. 

A fines de la Baja Edad Media, 
siguiendo los estudios de E. Cabrera 
Muñoz, la zona septentrional del reino 
cordobés se encontraba señorial izada 
en un 25% -tres nobiliarios (Be! alcázar, 
Sama Eufemia y Chillón) y uno de 
órdenes militares (Bclmez)-y su parte 
meridional en un 55%. con no menos 
de once estados senoriales, siendo la 
noblw1 más ligada al gobierno de la 
capital los titulares de eUos. Los lina­
jes más importantes de la nobleza cor­
dobesa era los del se~orfo de Santa 
Eufemia, los de Sotomayor de 
Bclalcázar, el condado de Palma, el 
seflorfo del Carpio, los Femández de 
Córdoba -seliores de Cabra-, el de Al­
caide de los Donceles y los sei\ores de 
Montcmayor y Alcaudcte. 

Los trabajos del autor ames men­
cionado, sobre el condado de Bclalcázar. 
y los de ¡\.11 C. Quintanilla Raso, sobre 
la casa de AguiJar, nos infonnan de la 
estrucluraorganizativa y administrati­
va de los concejos de señorío, si bien 
es escasa 1 a documentación ref eren le a 
ellos. Existfan un número variable de 
oficiales: alcaide -de carácter militar, 
para la defensa de la frontera-. alcalde 
-encargado de !a justicia-, adalid -jefe 
de la milicia de la villa-. jurado -
procurador del pueblo-, alguacil -de 
carácterejeeulivo y judicial y encarga­
do de la guarda y defensa de la pobla­
ción-, escribano -encargado de tomar 
por escrito las decisiones del cabildo y 
dar fe de las escrituras-, regidor -esta­
ba presente en el cabildo, con voz y 
voto-, poncro -convocaba las reunio­
ne~.v hacfa deJ)rcyonero-.v mavordo­
mo -adm inistraba las propiedades y 
rentas conccjilcs-. En Bclalcázar e 
Hinojosa existfan tambi~n un alcalde 
mayor de villa y un alcalde mayor de 
condado. Como es lógico, la rclación 
entre el señor y los oficiales del conce­
jo, nombrados por aquél, sería muy 
estrecha. 

JURISDICCIÓN DE LOS ARCEDJ,\NATOS 

(Según M. Nieto Cumplido. en His­
toria de Córdoba ll. lslam y Cristianis­
mo. p.p. 215-216) 



Córdoba 

Córdoba Cabra 
Alcolea lznajar 
El Carpio Femán-Núiícz 
Al cocer Montemayor 
Pedro Abad Cuevas-Carchcna 
Monroro La Rambla 
Aldea del Rfo Sanraclla 
M o rente Guadalcázar 
Buj alance Palma del Rfo 
Belmonte Aguilar 
Cañcre Rute 
Valenzuela Aben Cáliz 
Almodóvar Torre Albaén 
Las Posadas Almazán 
La Parrilla Caños de Moclfn 
Membrilla La Cruz 
Culebrilla Gurrumiel 
Yillar de Mingasquet 

Pedroche 

Almczquiticl Homachuelos 
Aldea Gil Crespo Fuemeovejuna 
Zaragoza Tolote 
Herrera Belmcz 
Alharo Encina Enana 
Villaverde 
Lconis 
Prádana 
Alcoba 
Tcba 
Paloma rej os 
El Cañaveral 
Torrefranca 

Villanueva del Rfo 
Gahete-Bclalcázar 
Hinojosa 
Chi llón 
Santa Eufemia 
Pedroche 
Torrcmilano 
Añora 

Fuencubicrta Alcaraccjos 
Montcfrío Pozoblanco 
Moratalla Torrccampo 
Arroyuelos Aldea P. Marúnez . 
Parrilla del Villar de San Pedro 
Vi llar de Domingo l váñc 
Espiel-Dos Hcm1anas 

Castro 
Casrro del Rfo 
Castro el Viejo 
Espejo 
Luque 
Zuheros 

Ove jo 
Adamuz 
Bacna 
El Guijo 
El Allozo 

Zuherct Arcnas-Gulierra 
Alcantarillas Cascajar-Villafranca 
Santa María de Trassierra 
Yillar de Santa María 

Estos concejos contaban para su 

manrcnimicnto con lo~ ingresos que 
obtcnfan a través de los impucsros y de 
la explotación de algunas propiedades 
de carácter conccjil. La vida del muni­
cipio se regfa por una serie de disposi­
ciones legales: fuero, ordenamientos, 
ordenan?.as, etc. 

La situación de los vasallos de sc­
ñorfocn Córdoba, como en toda Anda­
lud a, era menos indigna que en orros 
Jugares de la Pcnfnsula. Hubo, sin em­
bargo, ejemplos concreros de resisten­
cia antiseñorial , como el de Bacna, que 
se opuso a ser sci1ori alizada en 1386 a 
favor de Diego Fcmández de Córdoba, 
o el de Fucnlcovcjuna en 1476, que se 
resistió al comendador de la Orden de 
Calatrava -Fem~n Gómez de Guzmán­
, entre otros, si bien en este último caso 
-recogido por la literatura del Siglo de 
Oro Español y estudiado recientemen­
te por E. Cabrera Muiloz- el concej o 
cordobés no fué ajeno tolalmcnte a 
dicho levanramicnro. 

POLíTICA CASTELLANA 

La pan icipación del reino de Cór­
doba en la polftica castellana diólugar. 
a una porción de acontccimicnros de 
fndolc negativo como consecuencia, 
del traslado, al rei no de Córdoba, de 
las luchas civi les que se manrcnfan por 
los derechos de la corona, por las tuto­
rías de los reyes menores de edad y las 
luchas entre lcgftimos y ba tardos. 

Se iniciaron desde el siglo Xlll. 
debido a la guerra civil entre Al fonso 
X y su hijo, el infante don Sancho, por 
la herencia a la corona. 

Según se decfa, en el código de las 
Partidas, los hij os del infame don Fer­
nando, que era el primogéniro de Al­
fonso X debfan de ser los herederos a 
la corona. ya que Fernando murió en 
1275; quebrantando asf, al i nfame don 
Sancho, hijo segundo del monarca. 
Ame la actitud ambigua del rey, Sancho, 
comando con el apoyo de varias co­
marcas andaluzas como la ciudad de 
Córdoba y los concejos de la Aha 
Andalucfa, se levantó contra su padre 27 
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al que apoyaban Murcia y los concejos 
de la Baja Andalucfa, con Sevilla al 
frente. Estos años de guerra que dura­
ren desde 1281 al 1284, fue ron de 
consecuencias desastrosas para el rei­
no cordobés, ya que las tropas del emir 
de los benimerines Abu Yusuf, aliadas 
a las de Alfonso X, sitiaron la ciudad 
de Có rdoba, incendiando sus campos, 
destruyendo sus poblados. y también 
se apoderaron de sus fo rtalezas y ma­
taron a sus ocupantes. 

Estos graves acontecimiemos, jun­
to con la debi lidad económica que 
tenfa a finales de siglo Córdoba, au­
mentaron más al tener nuestro reino 
que prestar ayuda al rey en diversas 
ocasiones como: Reconquista de Tari­
fa en el 1292, asf como un año más 
tarde las conquistas de la vi!J a de Baena. 
Zuheros y Luque; motivó el que el 
monarca concediera una larga serie de 
privilegios a los dive rsos estamentos 
de la sociedad cordobesa, para asf pre­
miar y al mismo tiempo compensarlos 
daños sufridos por su causa. 

En la primera mitad del siglo XIV. 
durante la minorfa de edad de Al fonso 
XI. Córdoba al aceptar como tutor al 
infame D. Juan Manuel , que había 
accedido a su pet ición de designar 
libremente a los alcaldes y alguaciles · 
acontecimiento al cual ~e negó la reina 
Doña M~ de Malina- trajo consigo, de 
nuevo al territorio perturbaciones, que 
en este se caso se provocaron por las 
tutorfas reales. 

Mas cuando ello quebrantaba. el 
pacto que habfa entre los procuradores 
de los concejos andaluces en la her­
mandad general y en la paz de Baena 
(1320). en el que los mencionados 
concejos, ante el vacfo de poder provo­
cado, por la muerte de los infames don 
Juan y don Pedro -que eran los tíos y 
además tutores del rey niño-, había 
fim1ado una tregua por su cuenta con 
el reino de Granada de ocho años ne­
gándose a reconocer como posibles 
tutores del monarca, aquellos que no 
se unieron a dicha pa:~: . 

Córdoba al aceptar y reconocer como 

tutor al infante D. Juan Manuel, que 
había fi rmado dicha paz, se vió exclui­
da de la misma y de esta manera con­
tribuyó a quebrantar la unidad de An­
da! u cía ya que los nobles y los conce­
jos andaluces. se vieron mezclados a 
partir de ese momelllo en las revueltas 
castellanas. 

A partir de 1350, la historia política 
del reino cordobés está vinculada to­
talmente a la del resto de la Corona de 
Castilla. Llevando poco tiempo rei­
nando Pedro 1, nos encontramos con 
una sublevación por parte del señor de 
Aguilar(Aifonso Femández Coronel). 
principal responsable del malestar que 
existía en Andalucía, contra Juan Al­
fonso de Alburquerque, noble ponu­
gués que durante los dos primcms años 
del reinado del nuevo monarca ejerció 
prácticamente el poder. 

Esta sublevación grave por la im­
porlancia y porellugarque ocupa en la 
frontera de sus señoríos y, sobre todo 
por la ayuda recibida por muchos no­
bles resentidos del gobierno del vali­
do, acabó con la destrucción de la 
fortaleza de Agu ilar (1353), con el 
cambio des u nombre por el de Monreal 
y con la muerte del señor de Aguilar y 
del alcalde de Cabra y Luccna, Juan 
Alfonso Carrillo, así como el cambio 
de propietarios de sus señoríos. Idénti· 
ca suerte corrieron los que militaban 
en la oposición al monarca Pedro 1, 
como fuemn el cabal! e m cordobés Pcdm 
Cabera, y el jurado de nuestra ciudad, 
Fernando Alfonso de Gahete. 

Esto hizo que en consecuencia se 
fonnara un grupo de nobles castella­
nos, que di rigidos por el hermano bas­
ta rdo del monarca (Enrique de 
Trastamara), hostigó al monarca cas­
tellano. Esto dió lugar a 11na nueva 
guerra civil (1366-1 369), en la cual 
también intervino Córdoba, al ser ella 
la que organizó el movimiento de re­
sistencia al rey legftimo. Con la excep­
ción del maestrcdcCalatravadon Manín 
López de Córdoba, que permaneció al 
lado de Pedro l. 

Muchos otros nobles cordobeses, 
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como: Al fonso f'emández, sc1ior de 
Montemayor, su hermano Lope 
Gutiérrcz, y los también hermanos Gon­
zalo Femánde7. de Córdoba y Diego 
Femández Alcaide de los Donceles y 
alguacil mayor de Córdoba, estuvic· 
ron al iado del bastardo. Córdoba dcbi· 
do a su fidelidad al de Trastamara. se 
vió sometida a diversas operaciones 
milit.ares con Pedro 1 como la que 
protagonizaron en 1368 cuando sus 
tropas y las del rey de Granada toma­
ron la Calahorra, dominando el acceso 
a la urbe a través del puente romano y 
llegando incluso al hospital deS. Lázaro. 
situado frente a Puena Nueva. 

Sin embargo, la resistencia de Cór­
doba fué ejemplar agradeciendo a En· 
rique 11 la defensa de su causa en la 
batalla del Campo de la Verdad, asf 
como en la delinitiva derrota de Pedro 
1 en Momiel ( 1369), con la concesión 
a Jos nobles cordobeses, según indica 
E. Cabrera MUJioz, de una serie de 
scñorfos, como fueron los de AguiJar 
de la Frontera a Gonzalo Femández de 
Cordoba, Lucena a Juan Manínez de 
Argue, Montilla a López Gutiérrez, 
Luque a Egas Venegas, o bien juros de 
heredad, como el concedido a Manfn 
Femández de Córdoba. 

En lo que queda de siglo el reino de 
Córdoba se mantuvo al margen de la 
polftica castellana, exceptuando 1 as oca­
siones en las que por debilidad de 
algún monarca o desgobierno en algu­
na minoría, hubo diversas agitaciones, 
aprovechadas por algunos nobles en su 
bcnelicio. 

Córdoba consiguió reivindicacio­
nes jurfdicas y económicas y Diego 
Femánde7. de Córdoba, recibió en se· 
~orfo la villa de Bacna aprovechando 
la debilidad del monarca Juan 1 apanir 
de su derrota por los ponugucscs en 
Aljubarrota (1 385), mientras que du­
rante la minorfa de Enrique 111 se pro­
dujeron en nuestro reino el robo y 
asalto a lajudcrfa cordobesa en 1391 y 
otras agitaciones: aprovechando el 
ambiente de tensión y desgobierno 
producido por la división y oposición 

entre las dos facciones de nobles por el 
distinto modo de entender la regencia. 

Durante la primera mitad del siglo 
XV, trJs una serie de acontecimientos 
violemos. que tuvieron Jugar durante la 
década de los veinte en Córdoba y en su 
reino (Bujalancc, Homachuclos, La 
Rambla, Pozohlanco. Torremilano, 
Pedroche y Gahete). como consc,uen­
cia de las luchas polflicas. que tenían 
lugar en la con e para acceder al poder, 
se produjo una nueva decisión de la 
nobleza cordobesa. V i~nrtose dentro de 
las grandes guerras que tuvieron lugar 
en Castilla durante dicho siglo. en l a.~ 

que se enfrentaron dos sectores: la~ que 
defendían el rcfuerw de la autoridad 
monárquica y la de los panidario de un 
fonalccimicmo de la ol igarqufa nobi Ji aria 
a través del Concejo Real. 

Esta división se pu~o de mani fiesto 
en Córdoba durante el ai'io 1443. cu:ln· 
do la llegada de Jos infantes de Aragón 
a Castilla se reanudó l a oposición con­
tra D. Alvaro de Luna, que era el 
favorito de Juan 11 . En esta ocasión, el 
obispo Don Sancho de Roj as. su her­
mano Diego Fem:lndez, mariscal y 
se~or de Bacna, y Al fonso de Stúiliga 
alcalde mayordc Córdoba por el infan­
te don Enrique, defemlfan la mzón de 
este üllimo, contando ~:on la w l abura­
ción del concejo cordob~s: mientr.ls 
que Pedro Alfonso y Diego de AguiJar. 
el sc1ior de AlcaudeLc, el alcaide de los 
Donceles y varias dignidades eclesi:ls­
ticas (don Pedro de Córdoba y Sol icr y 
don Fcmán Ruiz de A guayo) estaban a 
favor del conrtestahlc. La ciudad de 
Córdoba, que en un principio esLaba 
sometida al infame. volvió de nuevo a 
la obediencia real . a finales de la pri· 
mavera de 1444. La vicLoria sobre Jos 
infantes de Aragón produjo en el reino 
cordo~s un nuevo sei'iorfo a costa de 
las tierras reales: el de Hinoj osa y 
Gahete en favor de don Gutiérrcz de 
Sotomayor, maesLre de Alcántara. 

Después de las contrariedades de 
mediados de siglo emre los señores de 
Baena y de AguiJar, que provocaron 
grandes escándalos en Córdoba, y los 29 
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deseos polftieos del maestre de 
Calatrava, Pedro Girón, al que Enri­
que 1 V le otorgó en 1460 las villas de 
Fuente Obcjuna y Bclmez, que cuatro 
aflos más tarde pasarfan a depender de 
la propia órden militar, nuestro reino 
entra en la situación más grave de 
aquel siglo: la guerra civil entre el 
infante don Alfonso y el monarca En­
rique IV (1465-1468). Córdoba que ya 
en septiembre de 1464 habla sido esce­
nario de revueltas entre los pan idarios 
de cada uno, se encontrará totalmente 
di vidida en esta comienda. 

Apoyaron al infante, don Alfonso 
de Aguilar. su hermano Gonzalo, Luis 
Méndez de Sotomayor, señor de El 
Carpio, el alcaide de los Donceles y el 
hijo del seftor de Palma del Rfo, asr 
como la propia ciudad de Córdoba y 
algunas de sus vi llas (Buj ahmt:c, La 
Rambla y Adamuz) entre otras, AguiJar, 
El Carpio, Belmez, Fuenteovejuna, 
Luccna, Espejo, Chill(in, Santa Eufemia 
y Belaleázar. Se mantuvieron fieles al 
monarca el conde de Cabra y su hijo, el 
mariscal Diego Femández. el señor de 
Palma del Rlo, Luis Ponocarro, el 
señor de Luque, Fernando de los Rfos, 
Gonzalo Femándezde Córdoba y Solier. 
asf como las localidades de Cabra, 
lznajar, Rule, Castro del Rfo, Castro el 
Viejo, Montcmayor, Aldea del Rlo. 
Almodovar del Rlo y Momoro. 

La lucha de los dos grupos que 
real izaron diversas confederaciones con 
otras familias de fucrta, dió lugar a 
diversas acciones militares en todo el 
reino. 

La muene del infante en 1468, el 
perdón concedido por Enrique IV, asr 
como el intento que hubo de reducir el 
poder alcanzado por la nobleza y resti­
tui r al concejo de Córdoba los territo­
rios usurpados, tranquilizó de momen­
to la vida polltica cordobesa. Pero en 
1470, y debido a luchas por la sucesión 
al trono entre la princesa Isabel y Doña 
Juana la Beltraneja, se encontraba de 
nuevo di vid ido el estamento nobiliario 
cordobés en dos bandos capitaneados 
por Don Alfonso de Aguilar, a favor de 

Dol'la Juana, y el conde de Cabra, de­
fensor de la causa isabelina. Pero si 
durante el reinado de Enrique IV, la 
poslUra de los nobles, no fué muy clara 
y determ inante, a su muene los linajes 
cordobeses fueron tomando partido por 
una u otra razón. 

Durante la guerra de sucesión, el 
reino de Córdoba. aparece de nuevo 
dividido, al multiplicarse las confede­
raciones entre la nobleza cordobesa, 
con el rcs10 de la andaluza, en tomo a 
las dos casas nobiliarias antes mencio­
nadas, cuya ri validad ocupó toda una 
etapa de la vida cordobesa. 

En el sur del reino, el conde de 
Cabra militaba, en el partido isabelino 
y el señor de Aguilar, junto con el de 
Palma, Luis Portocarrero en el comra­
rio. En el norte, el conde de Belalcázar 
y el comendador mayor de Calatrava, 
eran isabelinos. La llegada de los Re­
yes Católicos a Córdoba y, sobre toda 
la intervención directa de la reina Isa­
bcl,lograron pacificar la ciudad y re­
conciliar a la nobleza cordobesa. 

POLÍTICA ANDALUZA 

La situación fronteriza y la perso­
nalidad de Andalucra detcm1inaron la 
existencia de una polftica propia de la 
que Córdoba participó como reino in­
tegrante de la misma, a través de su 
incorporación a varias hermandades u 
organizaciones supraconcejiles a lo lafllO 
del siglo Xlll. Estas iniciativas y mo­
vimientos regionalistas andaluces, es­
tudiados por Nieto Cumplido, llega­
ron a su término, con la mayorfa de 
edad de Alfonso XI. en las eones de 
1325 y 1329. 

El Concejo de Córdoba se integró 
en la 1' Hermandad fromeriza surgida 
en el Alto Gualdalquivir /1265/, tras la 
sublevación de los mudéjares andalu­
ces el año anterior, cuya finalidad era 
hacer frente a la amenaza musulmana. 
Esta 1 ~ Hermandad de frontera, que 
estuvo integrada por los concejos de 
Córdoba, Jaén, Ubeda, Andúja r, 
San ti esteban, Baeza, Qucsada, lznajoraf 



y Cazarla, y por algunos nobles 
j ienenses, proclamó en su cana consti­
tucional, guardar obediencia y acata­
miento al rey y estableció una norma­
tiva sobre auxilios que mutuamente 
debfan prestarse frente a todo tipo de 
enemigos (musulmanes y castellanos). 
Surgió con carácter permanente y como 
un organismo encargado de dirimir los 
connictos internos de la zona al margen 
de la autoridad real de los adelantados. 

A esta hermandad que al estallar la 
guerra civil entre Alfonso X y su hijo 
el infame don Sancho, se unió este 
último por motivos polfticos, fue el 
primer paso para el inicio de la her­
mandad general de Andalucfa, cuya 
iniciativa de creación corrió a cargo de 
Córdoba y Sevilla. En ella se integra­
ron todas las grandes concej os andalu­
ces. siendo aprobada por Fernando IV 
en 1295, si bien en su espfritu cxistirfa 
desde el reinado de Sancho IV. Sus 
objetivos fueron en general de carácter 
polftico. En su primer estatuto, que fue 
elaborado basándose en un texto pre­
sentado portas Concejos de Córdoba y 
Sevill a, se contempla el apoyo a la 
institución monárquica ca.~t e ll ana, el 
componamiento del gobierno regio­
nal a través de las iniciativas del Ade­
lantado de Andalucfa. los problemas 
plameados en la defensa de la región, 
la aplicación de la justicia y la regula­
ción de contrihuciones a la hacienda 
real, a pan e de considerar cienos aspec­
tos internos de la propia Hcnnandad. 

Durante la mayorra de edad de Fer­
nando rv se disolvió de forma propia, 
resurgiendo de nuevo con la minoría 
de edad de Alfonso XI (1312) siendo el 
reino de Córdoba su lugar habitual de 
reunión: Palma del Rfo (1312- 1319) y 
Pe~a0or (l319). En estas reuniones se 
estudiaron los problemas militares y 
defensivos. económicos y polft icos de 
la región. Pero el momento cumbre de 
la Hermandad tuvo lugar con la muerte 
de los infantes tutores de Al fonso X 
(1 319) ya que ante esta situación y la 
amenaza del reino nazarf, elaborará 
todo un plan de gobicmo para Andalu­
cfa. Esto permitirá firmar la paz de 

Baena (1320) entre el rey granadino y 
Pay Arias de Castro, alcalde mayor de 
Córdoba y señor de Espejo. como re­
presentante de la Hcnnandad. 

Entre las cláusulas estaban la uni­
dad andaluza respecto a las tutorias y 

la firma de una tregua de ocho anos. 
Pero ese mismo año Córdoba rompe la 
solidaridad andaluza al aceptar como 
tutor al in fante don Juan Manuel, por 
los motivos antes indicados, en contra 
de lo acordado en la 1-lermandad. 

POLÍTICA FRONTERIZA 

En el sur del reino cordobts, que se 
convinió durante la Baja Edad Med ia 
en una frontera cambiautc, ame la con­
solidación del reino nazari de Gmna­
da, fue el escenario de hostilidades en 
tiempo de guerra y dió origen a rela­
ciones comerciales y culturales duran­
te la época de paz. 

A la muerte de Fernando 111 (1252), 
todo lo que se conocfa como reino de 
Córdoba. a excepción de lznaj ar. esta­
ba en poder de los cristianos. Unos 
aMs más tarde durante el reinado de 
Alfonso X, comienzan las ~rdidas de 
varios puestos frontcriws: Rute el Viejo 
y Bierven. a~ó como el abandono de la 
Bella. El debilitamiento de la frontera, 
cuya defensa corría a cargo de las 
órdenes mil itares de Calatrava y San­
tiago en una primera lfnea, y de la 
iglesia cordobesa, personas reales y 
nobleza local , en una segunda lfnca 
más al imerior. Se accmuó hacia 1300 
con motivo del primer ataque formal 
de los musulmanes a trav6s del rfo 
Guadajor y sus alrededores que afectó 
a Baena y Cañete. siendo cercada la 
primera y dcstru fda la segunda. 

Aunque los intentos por fortalecer 
las f ronteras cordobesas en los prime­
ros at'\os del siglo XIV dieron sus fru­
tos (recuperación de Rute en 13 12), a 
parti r de la paz de Bacna se inició un 
nuevo debi litamiento de la misma, 
debido a los ataques inesperados de 
Muhammad IV, al acobardamiento de 
sus defensores y a las luchas internas 
por las tenencias de las fortalezas. Se 31 
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volvió a perder Rute, Priego y Benamcjf 
y la campiña fu6 saqueada por el ejer­
cito nazarf, que tras cercar Castro del 
Rfo, entró en Cabra, saqueándola y 
cautivando a sus pobladores. Esto uni­
do a la traición del ser1or de Agui lar, 
que se dcclam vasallo del rey granadi­
no, pudiendo utilizar como base de 
operaciones los castillos de sus scño­
rfos (AguiJar, Montilla, Monturquc, 
Castillo Anzur), obligó al monarca 
castellano al fo rtalecimiento de Baena, 
Luque, La Rambla, Sant.aclla y Castro 
del Rfo en la década de los treinta, 
const ituy~ndose también el castillo de 
Montemayor ante l::t inseguridad de la 
forta le7.a de Dos Hermanas ( 1340). 

A parti r de 134 1, tras la victoria de 
Salado. Alfonso XI volvió a recuperar 
Priego, Carcabuey, Rute y Bcnamejf, 
que caerfa de nuevo en poder musul­
mán, siendo conquistada definitiva­
mente por Pedro T en los inicios de la 
d~cada de los sesenta, juntame nte con 
l7.najar, la cual unos años más tarde 
sería ocupada por los granadinos. De 
esta fomJa se ha vuelto prácticamente 
a la misma situación en la que encon­
traba la frontera a mediados del siglo 
XIII. Desde este momemo hasta la 
conquista definit iva del reino de Gra­
nada,la guerra contra los musulmanes 
adquirió un ritmo más lento. Es la 
época de la inmovilidad en las fronte­
ras si bien ello no indica que desapare­
ciese totalmente las gestas mil itares, 
en nuestro territorio colindante con las 
tierras granadinas, baste record;tr las 
protagonizadas por los señores de 
AguiJar al encontrarse sus posesiones 
próximas al reino granadino. 

La conquista de las tierras cordobe­
sas ll egó a su t~m1ino en la primera 
mitad del siglo XV, durante el reinado 
de Juan 11 cuando coincidiendo con 
una nueva reanudación de la lucha 
comra los granadinos se conquistó de­
linitivamentc lznajar en el inicio de la 
década de los treinta. A pesar de ello el 
peligro para las tierras cordt>besas no 
cesaría hasta la conquista de los Reyes 
Católicos del reino de Granada (1492), 

pues en la campar1a de Boabdil el Chi­
co en 1483 se arrasó gran parte de la 
campiña cordobesa. 

Dura me la época de los Reyes Ca­
tólicos el reino de Córdoba tuvo un 
papel muy destacado en la guerra de 
Granada, como consecuencia de su 
situación estratégica y de su comribu­
ción en hombres y en dinero. Nuestra 
ciudad se convirtió en un campamento 
militar, fue en varias ocasiones lugar 
de estancia de los monarcas. En una de 
ellas recibieron por primera vez a 
Cristobal Colón ( 1468), que les dió a 
conocer sus proyectos. Algunos luga­
res de la campiíla cordobesa (La Ram­
bla, Castro del Rfo) sirvieron como 
lugares de reunión de donde partfan las 
mesnadas cristianas hacia el reino nazarí. 

Pero el espíritu de lucha de los 
cordobeses no tcm1inarfa con la con­
quista del reino de Granada. Posterior­
memo acudirían para sofocar el levan­
tamiento de los moriscos en las 
Alpujarras, muriendoensierraBerme­
ja Alfonso de Aguilar (1501), y parti­
ciparía igualmente a comienzos del 
siglo XVI en la conquista norteafricana. 

La frontera no fue siem pre motivo 
de disputas militares entre cordobeses 
y granadinos, sino que constituyó tam­
bién una fu eme de riqueza para el reino 
de Córdoba durante los años que los 
puertos pennanecieron abiertos. Con­
cretamente desde 1340, salvo peque­
ños incidentes y rupturas de treguas. 
Hasta la época de Enrique 111 se recau­
dó en Córdoba el diezmo y medio 
diezmo de los moriscos. es deci r, de 
todo aquello que pasaba, desde tierras 
cordobesas hacia Granada o al comra­
rio por los puertos de comunicación 
con el reno nazarí (Alcalá la Real, 
Lucena, Priego y Antcquera).-La exis­
tencia desde la segunda mitad del siglo 
XIV de una institución fromeriza, -
alcaldía emre cristianos y musuhna­
nes- que regu !aba las relaciones entre 
ambos y a cuyo frente estuvieron algu­
nos personajes cordobeses, en una mues· 
tra más de dichas relaciones pacfficas. 
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